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PROGRAMA DE LA JORNADA 

16:00 Presentación del acto 

Intervención de Montse Castellà, presidenta de AUDIR. 

Intervención de Puerto García Ortiz, subdirectora y responsable de programas, estudios e 
incidencia de la Fundación Pluralismo y Convivencia. 

16:10 El grito del planeta y de la especie: preocupación de los jóvenes y activistas  

Intervención de AUDIR Joven  

Intervención de Daniel Turón, coordinador del Grupo Interreligioso de Crisis Climática y 

Espiritualidad de AUDIR  

16:45 La mirada 

Intervención de Josep Maria Mallarach, geólogo y experto en ciencias ambientales 

Javier Melloni, antropólogo y experto en diálogo interreligioso 

18:00 Breve pausa 

18:05 Voces de una diversidad en armonía 

Guhyapati, budista de Ecodharma Center (ecología radical) 

Jorge Burdman, judío y profesor de Talmud de la Comunidad Israelita de Barcelona 

Irene Jimeno, hindú y presidenta de advaitavidya 

Dídac Lagarriga, musulmán y autor de Ecojihad 

Pau Cardoner, cristiano católico y miembro del equipo de Ecoparroquias 

19:45 Conclusión: Religiones aireando la casa de la humanidad  

https://audir.org/wp-content/uploads/2021/04/Diversidad-religiosa-Emergencia-climatica-Discurso-del-odio-B-scaled.jpg
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SÍNTESIS BREVE DE CONTENIDOS E INTERVENCIONES 

Presentación del acto 

Montsé Castellà, presidenta de AUDIR, plantea la emergencia climática como reflejo de la 

emergencia espiritual. Para superar el dualismo yo-otro, nos plantea recuperar el sentido de 

Madre Tierra, vivir la experiencia de la interdependencia, con gratitud y reverencia , como 

punto de encuentro entre tradiciones religiosas, con proximidad, que lleva al amor, 

reconectando en la naturaleza.  

Puerto Garcia, subdirectora y responsable de programas, estudios e incidencia de la Fundación 

Pluralismo y Convivencia, valora la originalidad y profundidad de la jornada. Ante el cambio 

climático y los discursos del odio nos jugamos el futuro, la paz, la convivencia. Todos, en especial 

la juventud, tenemos que ofrecer lo mejor de cada uno, desde la diversidad religiosa, para 

contribuir a cuidar nuestro planeta, y nuestra sociedad diversa.  

El grito del planeta y de la especie: preocupación de los jóvenes y 

activistas

Silvia Pons representante de AUDIR Joven, nos trae la voz y la preocupación de la juventud 

(Fridays for Future, “juventud opina” de la UNICEF). Planteándose como afrontan los 

poderosos la crisis que puede llevarnos al fin de la especie humana. No es suficiente el 

greenwashing de las empresas, hay que cambiar el modelo productivo. La voz de los jóvenes 

aún no se escucha en la política, y se plantea si la emergencia va a convertirse en prioridad, 

porque los efectos están. Debería tenerse en cuenta los países empobrecidos, explotados y 

vulnerabilizados. 

Daniel Turon, coordinador del Grupo Interreligioso de Crisis Climática y Espiritualidad de AUDIR, 

hace un pequeño gesto homenaje a Humberto Maturana, recordando su charla con el Dalai Lama 

sobre el desapego a las propias creencias y de la propia tradición religiosa . Sobre el 

antropocentrismo: los animales tienen alma, consciencia, subjetividad. Hay que reconocer 

los Derechos de los Animales. Recordando a Tomas Berry, y la ecología profunda, hace un 

llamado a la colaboración activa para reconocer los Derechos de la Naturaleza. Erich Fromm y 

la encrucijada entre eros/thanatos, odio/creatividad. El Trabajo que Reconecta de Joanna Macy, 

3 aspectos: (acciones de contención, creación de estructuras alternativas de economía ética, y 

cambio de cosmovisión). Y las 4 fases de la espiral, Gratitud, Honrar el dolor que sentimos por 
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el mundo (con-movernos), Nuevas miradas (tiempo profundo, yo-ecológico) y Ponernos en 

acción. 

La mirada 

 

Xavier Melloni, antropólogo y experto en diálogo interreligioso, afirma que la agresividad entre 

nosotros es la misma que tenemos con la naturaleza. El ser humano está constituido en 

polaridades. Experiencia de escasez y la llamada a la plenitud. Real e ideal. El yo y el otro, o 

el nosotros, o el mundo. Las polaridades nos pueden escindir y tener la sensación de estar 

fragmentados, no saber resolver tensiones que nos hacen crecer. Descendimos de los árboles 

y nos repartirnos por el globo, buscando esa satisfacción nacida de la insatisfacción. La escisión 

básica; hambre, sed, necesidad de acogida, abrazo, mirada, reconocimiento.  Nuestra 

verdadera edad son 15.000 millones de años. Al mismo tiempo, esto que yo soy, también lo es 

el otro, aparente contradicción, o compleja resolución, entre la unicidad de mi yo y al mismo 

tiempo la convivencia con la alteridad. El ser humano está llamado para vivir en comunidad, 

vincularse. Las religiones son caminos de unificación, de lo escindido. Pueden o bien 

favorecer, activar instintos primarios, identitarios, regresivos, blindados, o favorecer instintos 

nobles y desinteresados Todo grupo es una suma de yoes que adquieren un propio yo, que 

tiene una identidad ad-intra, hacia dentro, y al mismo tiempo una relacionalidad. Cuando la 

interrelación, entre la propia identidad y la alteridad, se produce en la reciprocidad del 

reconocimiento hay armonía, posibilidad de crecimiento, espacio para todos. No tengo que 

defender mi yo, puedo ofrecerlo, sin sentirlo amenazado, y puedo acoger el yo del otro.  El odio 

es dolor invertido. Detrás de toda forma de odio hay un inmenso alarido de dolor. No 

reconocido ni asumido y se expulsa, generando más dolor. La religión da autoconocimiento, 

capacidad de contención.  Que esa expulsión del dolor, la rabia, la avidez, la necesidad, no sea 

ciega, sino que tenga en cuenta esa alteridad. Hay que recrear ri tuales de restitución, de 

reconciliación, de reconocimiento. Uno es sanado en comunidad. Todavía no existen rituales 

intercosmovisionales. Uno de los grandes retos que tenemos es dar a luz rituales de 

reconciliación interreligiosa y de reconciliación con la tierra. Tiene que ver con el orden del 

cosmos, contiene silencio, palabra y acción. Tal vez estemos en un tiempo de rituales (o gestos, 

previo al ritual) efímeros, si genera comunión, reconciliación, contextualización es un ritual.  

 

Josep Maria Mallarach, geólogo y experto en ciencias ambientales, nos explica que el 

renacimiento con el antropocentrismo fue un punto de inflexión , desde un punto de vista 

ideológico fue el triunfo ideológico del materialismo y del positivismo y que posibilitaron la 

revolución industrial. Hay un consenso científico, de que el aumento de temperatura debido a 

la quema de combustibles fósiles nos lleva a un colapso ecológico global. Las tendencias 

nos están llevando a una situación de mayor mortalidad, el progreso de los últimos 50 años es un 

progreso de la vulnerabilidad global en la insostenibilidad. Los efectos de retroalimentación hacen 

que el ritmo, la velocidad y la severidad de los desastres naturales, que son los indicadores de la 
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crisis ecológica, son siempre peores de los esperados. La conexión con los discursos del odio 

y con los conflictos es que en un mundo donde la demanda de recursos y la población 

crece exponencialmente, y la biocapacidad está decreciendo; es evidente que van a surgir 

conflictos.  Las religiones tienen herramientas para suscitar lo que la teología cristiana 

llama conversión ecológica. Todas aquellas respuestas que contribuyan a la Reverencia, a la 

Gratitud y a la Humildad, podrán inducir esta conversión. Y nos describe 5 obstáculos que expone 

la Laudato Si para la metanoia que nos permita desprendernos de las dependencias consumistas, 

autodestructoras, recuperando una vida más frugal, sobria y feliz. El decrecimiento no es una 

entelequia, es la única posibilidad. 

 

Voces de una diversidad en armonía 

 

Guhyapati, budista de Ecodharma Center (ecología radical), nos cuenta que la injusticia, la ruina 

política, y la urgencia climática son grietas por donde puede crecer algo nuevo “La crisis consiste 

justamente en que lo viejo muere y lo nuevo no puede nacer” pero “es más sencillo 

imaginarse el fin del mundo que imaginarse el fin del capitalismo”. Hay movimientos de 

regeneración, pero también podemos observar que se están haciendo sentir las anticuadas ideas 

de la intolerancia, la xenofobia, el racismo y el nacionalismo populista. Debemos reinventarnos 

y para ello nuestras tradiciones espirituales tienen un papel importante, pero para ello 

debemos dejar el dualismo cosmológico y la salvación individual y aprender a verlas como 

una fuente de inspiración de energía y de sabiduría, que nos pueda empoderar para batallar 

en el mundo, cultivando los recursos internos que necesitamos, para imaginar un mundo más 

allá del horizonte del capitalismo, y dar forma a esta visión de forma conjunta, con nuestra 

acción colectiva solidariamente con la vida. 

 

Jorge Burdman, judío y profesor de Talmud de la Comunidad Israelita de Barcelona, nos recuerda 

que las religiones son caminos. Más allá de los nombres, como calles que conducen a un lugar, 

realmente son una. También nos recuerda que una cosa son los textos y otra las instituciones, 

que muchas veces han sido opresoras. Los centros de culto deben abrirse a la sociedad. No hay 

mejor plegaria que en un espacio público, una playa, un bosque. Las religiones no tienen que 

acumular, tienen que denunciar la acumulación, el consumismo que estamos viviendo. Caín 

corresponde a una concepción del mundo egoísta, individual, liberal, patrocinada por centros de 

poder, financieros, bancos, corporaciones que donde la ambición llega desde tener más, al crimen 

de lesa humanidad. Y la concepción de Abel, humanista, que cree en la tierra, una concepción 

social. Los profetas no eran seres que adivinaban el futuro, Ezequiel, Isaías, eran sociólogos 

que caminaban con la gente. La tierra es para todos, no puede haber pobreza, más allá de la 

caridad lo que se busca es la justicia. Porque la tierra se puede cultivar. Que pueda surgir 

una acción en común. Shalom. 
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Irene Jimeno (Jyoti), hindú y presidenta de advaitavidya, afirma que los dos pilares en que se 

basa el hinduismo. Ritá, el orden cósmico Y Dharma, este orden se traslada a la acción. 

rectitud, la acción adecuada para uno mismo y para los demás. El Hindú no vive solo para 

satisfacer sus cosas cotidianas o su familia. Sino que tiene en cuenta a los demás, en todos los 

niveles, el humano, animal, vegetal. La vivencia de lo divino en la cotidianidad, que en su acción 

a cada instante sea la acción correcta para todos los seres. Y reconocer este absoluto, la realidad 

que vive en todo dentro de su propio corazón.  Hay distintos caminos, y lo celebra, lo debate, lo 

habla, lo compara, sin necesidad de convencer. El hindú vive en el cuerpo de la divinidad, lo 

impregna todo, y la tierra es como su madre. Cuando sacralizas el universo, o a todos los 

seres, como vas a tratarlos mal. Además de la importancia de la cosmovisión en las tradiciones, 

es muy importante la actitud. Exalta, continuamente, la naturaleza, su cuidado, y su dignidad. Es 

la misma divinidad que reside en el corazón de todos los seres. Desde esta comprensión, desde 

esa sacralidad, y de la acción correcta, todas las ideologías consumistas que solo adoran la usura, 

serían imposibles. Abrazar esta visión podría transformar y aportar cambios impresionantes a la 

tierra. 

 

Didac Lagarriga, musulmán y autor de Ecojihad, afirma que tenemos herramientas para 

cambiar los problemas socioecológicos, si no lo hacemos es por la metáfora del corazón 

cerrado. En el Islam hay también énfasis en la salvación colectiva en las comunidades. 

Nuestra responsabilidad es vaciarnos, transparentarse para que la acción divina pase a través 

nuestro, dejarse interpelar. Fitra, todos nacemos en el estado natural. Cafre (“Kafi r”), han hecho 

de sus deseos dios, incapaces de respetar límites. En los seguidores de las vías morales, hay 

riesgos: Comunidades que se creen la única. Humanizar a dios divinizando al hombre. 

(Antropocentrismo9. Hipócritas desentendiéndose de la solidaridad. Tres etapas: Islam: se limita 

a ritos. Imam: fe convencida, responsable. Itsam: espiritualidad. La naturaleza pura es el paraíso. 

Esa vida idílica nos interpela a que el trabajo se puede hacer aquí y ahora. La crisis ecológica 

es el gran espejo, nadie está dispuesto a reconocer que es un hipócrita, pero cuando veo 

el contexto social que vivimos por lo que hacemos, esa hipocresía se manifiesta en una 

tierra contaminada y enfrentada. Cada uno tenemos un poco de cafre, un poco de santo, un 

poco de hipócrita, ver la diversidad de voces dentro de nosotros, gestionando las voces para 

que salga la verdadera naturaleza, la fitra.  

 

Pau Cardoner, cristiano católico y miembro del equipo de Ecoparroquias, afirma que la Laudato 

SI me ayudó a conjugar la unión entre las ciencias ambientales y la espiritualidad. Para el mundo 

católico está el grupo Ecoparroquias, hay buena respuesta. He dejado de consumir mucha carne, 

y de generar mucho plástico. Pero no siento que soy lo suficiente Laudato Si, no considero que 

me haya convertido casi nada, ¿Por qué? Tengo éxitos, pero algo que me hace pensar.  Laudato 

Si propone la conversión ecológica. Conversión es interior, armonía con el creador, paz, 

felicidad. A veces parece no compatible con ser activista. Un cambio exterior a veces me enfrenta 

con la sociedad. “La paz interior” de Jacques Philippe, dice buenos deseos, pero desearlos de 

modo bueno. Escuchar a Dios, entender que tanto cosas como ideas no están a mi servicio, 
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ponerlas en manos de Dios, abandonarse en él y sentir paz. Uno de los problemas de nuestra 

sociedad, es que vamos a buscar la felicidad en cosas. Los designios divinos son infinitamente 

más amplios y hermosos. Ahí puedes hacer el bien. Los políticos están pensando como cambiar 

la manera de pensar del otro, hacerlo quedar mal, hacer que la gente piense mal de él, en lugar 

de intentar aprender del otro. Puedes proponer, pero mantente en paz, es el terreno que 

dominas, tu interior y tu relación con los demás. Si es bueno y armónico, lo otro se va 

poniendo a puesto.  El reto, individual y colectivo es la apertura de corazón. Aunque hay 

urgencia. Paciencia, Serenemos nuestro corazón, a nuestro alrededor. Dios lidera el cambio, 

confiemos en él. 

 

 

 

La conciencia ecológica de las religiones  

 

Desde su origen, la humanidad ha experimentado su estrecha dependencia respecto de 

los elementos naturales, indispensables para su existencia, una dimensión que tienen 

en cuenta todas las tradiciones religiosas en su visión del mundo, del ser humano y de 

las sus relaciones con la naturaleza. Algunas tradiciones han divinizado las potencias 

naturales, mientras que otros han rechazado esta divinización porque la han considerado 

una forma de idolatría. Todas, sin embargo, llevan enseñanzas relativas a la 

responsabilidad de los seres humanos con vistas a la preservación de este precioso 

entorno natural.  

 

El patrimonio verde de las religiones  

 

El mito moderno, que hoy en día se puede calificar de mito global, es puesto en cuestión por la 

crisis ecológica que amenaza el futuro de la Tierra y de la humanidad. Esta toma de conciencia 

ha suscitado un redescubrimiento de la enseñanza de las tradiciones religiosas relativo al lugar 

que ocupa y el papel que juega el ser humano en la naturaleza. En Occidente se está 

reconsiderando la aportación de las primeras religiones (chamanismo, animismo, etc.) y la de las 

tradiciones religiosas de Asia (confucianismo, taoísmo, hinduismo y también el budismo). Tanto si 

conciben la naturaleza como la obra de un dios creador como la man ifestación de un principio 

primordial, tanto si la sacralizan o no, todas las tradiciones religiosas recuerdan al ser humano que 

no es dueño todopoderoso, sino uno de los elementos, solidario de todos los demás. 
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RELACIÓN O MEMORIA EXTENSA DE CONTENIDOS E INTERVENCIONES DE LA JORNADA 

Presentación del acto 

 

Montse Castellà, presidenta de AUDIR: 

La emergencia climática es un reflejo de la emergencia 

espiritual. Tenemos que recuperar el sentido de Madre 

Tierra, sentir este vínculo profundo con la naturaleza, 

mostrarle gratitud y reverencia. El reto es que debemos 

sentirlo y no solo pensarlo, sentir verdaderamente la 

interdependencia, que hay una interrelación con la 

naturaleza y todos los seres vivos, que formamos parte de un cuerpo más grande que es la Tierra, 

o solo lo pensamos cuando nos acordamos. Nuestra respuesta ante la situación actual ha de 

emerger de una visión de la realidad en la que todo está interrelacionado y es interdependiente, 

Valorar y darnos cuenta de que esta visión holística de la realidad se trata en la mayoría de las 

tradiciones religiosas, será un punto de encuentro entre las diferentes religiones y convicciones, 

que nos permitiría actuar sinérgicamente. Cuando sentimos proximidad hacia los demás, nuestra 

respuesta es desde el amor, de manera automática, natural. Mientras nuestra experiencia sea 

desde la perspectiva de yo y los demás, yo y la naturaleza, yo y la tierra, mis creencias y las de 

los demás, no vamos a poder dar este paso que la vida nos ofrece en estos momentos, es una 

emergencia poder superar la visión dualista. Nos toca hacer un trabajo de reconectar con la 

naturaleza, con nosotros mismos. Recuperar el sentido de Madre Tierra, reencontrar la dimensión 

espiritual de las religiones y convicciones, y actuar unidos, desde el amor. Por supuesto es un 

gran reto, pero también una gran oportunidad. Gracias. 

Puerto Garcia, subdirectora y responsable de programas: 

Aprovechar la ocasión sobre todo para felicitar a los 

organizadores de esta jornada. Cuando recibimos esta 

propuesta generó cierto desconcierto y nos dimos cuenta 

de que era por la originalidad de la propuesta, muy en la 

línea de las propuestas que lanza AUDIR, una propuesta 

con un sentido profundo. La religión es un hecho 

fundamental en la vida de muchas personas, la diversidad religiosa y espiritual es un activo de 

nuestra sociedad. Ante el cambio climático y el auge de los discursos del odio, nos jugamos el 

futuro, la paz, el respeto, la convivencia. Todos, tenemos que ofrecer lo mejor de cada uno. Me 

alegro de que los jóvenes tengan un protagonismo en esta jornada, para reflexionar y para dar 

forma a diferentes iniciativas que en definitiva tienen que contribuir a cuidar nuestro planeta, y a 

cuidar a nuestra sociedad diversa. Felicitar y dar las gracias a los organizadores de esta jornada. 

https://www.youtube.com/watch?v=T7PBld_Rtjo&t=2s
https://www.youtube.com/watch?v=Sdzkmup_zKA
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El grito del planeta y de la especie: preocupación de los jóvenes y 

activistas 

Silvia Pons, representante de AUDIR Joven: 

Pese a la preocupación por la crisis climática, aún se 

prioriza la productividad y el beneficio económico. Las 

políticas verdes no fomentan las voces de los jóvenes. 

Pero hay plataformas como “juventud opina” de la 

UNICEF, o Fridays for Future. ¿Cómo operan las 

grandes esferas respecto a los cambios tan acelerados? 

Los activistas abogan por el progreso científico y la visibilización en los medios de gente joven 

muy preparada. Hay empresas que reciclan y reducen su huella, pero el compromiso tiene que 

ser masivo, e ir más allá de una publicidad o un greenwashing, tiene que ser más en la 

productividad. Por mucho que dejemos la crisis climática de lado cuanto aparecen temas que se 

consideran más importantes, sigue ahí, por ejemplo el surgimiento de la pandemia del covid, el 

temporal filomena, las inundaciones masivas, los millones de muertos por el agua contaminada 

en países tercermundistas, etc...A los jóvenes nos preocupa y nos frustra muchísimo ver como se 

sigue ignorando de raíz el problema y se sigue en un segundo plano como si esto no supusiera el 

fin del mundo tal y como lo hemos visto, y el fin de la especie humana si seguimos por este camino. 

Me surgen algunas preguntas retóricas, ¿cómo conseguimos que se escuchen las voces de los 

jóvenes y no se queden solo en conferencias vacías que se olvidan? Nos afecta a todos 

independientemente de nuestra situación personal. ¿Qué cambio debería darse dentro del 

paradigma, para que las empresas más contaminantes empezaran a comprometerse?, ¿Cómo 

nos podríamos unir como sociedades internacionales en aras de la salud del planeta? ¿Cuándo 

podremos desligar la productividad económica de las medidas de riesgo del cambio climático, y 

asumiremos que es una situación de emergencia muy alarmante que necesita volverse prioridad? 

¿no es necesario además que las políticas locales y nacionales por la salud del planeta hagan un 

cambio de perspectiva que favorezca una posición interseccional? Se tendría que ligar este tema 

a la prohibición de la explotación de personas, de territorios, de deforestaciones... 

Daniel Turon, coordinador del Grupo Interreligioso de 

Crisis Climática y Espiritualidad de AUDIR: 

Un gesto homenaje a Maturana, que nos enseñó la 

biología del amar para construir con nuestros discursos, 

otras formas de entender el mundo y la convivencia. El 

Dalai Lama agradeció su  enseñanza del desapego a la 

propia disciplina o tradición. Sería un buen inicio para 

el diálogo. El Dalai Lama decía que cuando la ciencia 

contradice las enseñanzas, hay que revisarlas. El antropocentrismo, el ser humano se ha sentido 

https://www.youtube.com/watch?v=mhGr-yiBhEo&t=2s
https://www.youtube.com/watch?v=Onzx8AcgwxA
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el centro del universo, ¿consideramos en las tradiciones religiosas que los animales tienen alma? 

Juan Pablo II dijo: “Los animales poseen un alma, y los seres humanos deben amar y 

sentirse solidarios con nuestros hermanos menores”, La palabra animal, etimológicamente, 

viene de ánima. El mismo Panikkar, en su teología cosmoteándrica, pone al ser humano como si 

fuera un centro.  De alguna manera olvidando el desarrollo evolutivo de la consciencia. La ciencia 

dice en la Declaración  de la Consciencia de los Animales de Cambridge, que los mamíferos, 

aves, pulpos, (documental ganador de Oscar, Mi maestro el Pulpo), todos estos seres tienen 

consciencia, y no lo acabamos de entender. Por eso Los derechos de los animales, nos decía 

el Ecoteólogo Tomas Berry, “no somos un conjunto de objetos, sino una comunión de sujetos.” 

Poder comprender que los animales tienen subjetividad y trabajar por esos derechos sería 

fundamental para salir del antropocentrismo, porque vivimos en una red de sistemas 

vivos.También defender los Derechos de la Naturaleza, los pueblos originarios están usando esa 

herramienta en Nueva Zelanda, Canadá, Latinoamérica, India, California, ya se han declarado 

los Derechos de varios ríos, así poder dar esa dignidad, convertir los ríos, las montañas en 

sujetos de derecho. Aquí tenemos la propuesta de reconocimiento de la personalidad jurídica del 

Mar Menor. Tenemos la responsabilidad como guardianes de la tierra de apoyar la recogida de 

firmas para proteger nuestros ecosistemas.  

Erich Fromm y la escuela de Frankfurt analizaron el ascenso de los fascismos. En momentos de 

crisis hay dos formas de reaccionar, una reacción que va al caos, la destructividad, el odio, 

thanatos, o una respuesta basada en el eros, la creatividad, el amor, cooperación, colaboración. 

Sabemos que la vida en la tierra está en riesgo, la sexta extinción masiva de especies hace 

desaparecer 200 tesoros de la creación cada día. Uno de los principios de XR es decir la verdad 

de cómo están las cosas. Timmermans, vicepresidente de la comisión europea dijo que la próxima 

generación podría enfrentar guerras por los recursos, hay que tener eso presente para afrontarlo. 

Dos herramientas fundamentales de los movimientos sociales: -comunicación no violenta, para 

conectar y construir junto al otro y la Ecología Profunda, de Joanna Macy, una autora reconocida 

en el budismo, y en los movimientos ecologistas, nos plantea 3 dimensiones del Gran Giro: -

Acciones de contención, acciones directas para defender un territorio, manifestaciones, 

acciones no violentas como XR, Greenpeace, movimientos que protegen espacios naturales, 

sagrados... -Creación de estructuras alternativas, economía social y solidaria, comercio justo, 

el café que me tomo por la mañana está afectando a una familia en Colombia o apoya a que las 

comunidades tengan un desarrollo justo, cooperativas, compañía de luz…-Cambio de 

cosmovisión. La Espiral del Trabajo Que Reconecta. Son prácticas individuales, en parejas, 

en grupos, visualizaciones meditaciones...  para empatizar con la red de sistemas vivos. Son 4 

fases:       

-La gratitud, el asombro por este universo (Brian Swimme), la maravilla de la existencia; nos falta 

amar la vida, con gratitud hacia la naturaleza, animales, y plantas que nos dan el oxígeno. -Honrar 

el Dolor por el Mundo:  Tomas Merton: “solo podemos encontrar la esperanza si hemos 

atravesado la desesperanza”. Emoción viene de movimiento, solo conmovidos actuaremos. 
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Recomendar Albatros, un documental-meditación sobre la belleza, la impermanencia y el 

sufrimiento. Cuando vemos los animales confinados en granjas, sabiendo el coste en emisiones 

de CO2, para alimentarlos se deforesta el Amazonas. Inundaciones, incendios, millones de seres 

muertos, todo eso ¿cómo nos conmueve? Y reconocer a la Generación Z, quizás la última de las 

generaciones que puedan habitar este planeta. Una vez hemos mirado  la realidad, con la fortaleza 

del héroe, del Bodhisattva, nos movilizamos -Nuevas miradas: El cambio de cosmovisión 

ecofilosófíco, un sentido más amplio del yo, que no se identifica con el individualismo neoliberal 

aislado, que se reconoce que ecodependiente, necesita oxígeno que le regala el mundo vegetal, 

conectado con el sol, los ciclos naturales, un yo-ecológico, identificado con su entorno, en un 

sentido más amplio de comunidades que generan nuestra identidad, grupos en que nos 

implicamos para trabajar por el cuidado de la vida. La visión expandida del tiempo para salir del 

antropocentrismo, 3.500 millones de años de vida para la siguiente generación, una 

responsabilidad de la vida que habita en nosotros. -Ponerse en camino, conocer la huella 

ecológica, dejar de consumir plástico, carne, ... se habla de la vergüenza de volar, la vergüenza 

de comer carne, etc.… ¿Como podemos no avergonzarnos si comemos a nuestros hermanos 

menores, como los nombra el Papa?  ¿Quién se comería a su hermano menor?                                                                                                                                    

Dos frases de Maturana, “sin la aceptación y respeto por mí mismo (y ese mí mismo sería un mí 

mismo amplio que incluye la vida), no puedo aceptar y respetar al otro, sin aceptar al otro como 

un legítimo otro no hay convivencia, no hay fenómeno social.”. “Y todo quehacer humano ocurre 

en el conversar, cambiemos nuestras conversaciones y haremos un mundo distinto.” 

La mirada 

Xavier Melloni, antropólogo y experto en diálogo 

interreligioso: 

En este título de la jornada hay muchas cosas, y está bien 

porque lo interesante está en la capacidad de ver la 

interrelación. La agresividad que tenemos entre nosotros 

es la que tenemos con la naturaleza; y la agresividad que 

tenemos con la naturaleza es la que tenemos entre 

nosotros y contra nosotros mismos. De donde puede venir esta tensión que puede convertirse en 

odio, ¿de dónde surge este malestar? El ser humano está constituido en polaridades. Entre la 

experiencia de escasez y la llamada a la plenitud. Entre la situación real y la ideal que podemos 

imaginar y proyectar. El yo y el otro, o el yo y el nosotros. Entre mis relaciones y ese mundo que 

según como lo viva puedo sentirlo adverso. Esas polaridades nos pueden escindir y tener la 

sensación de estar fragmentados y no saber cómo resolver esas tensiones que justamente nos 

hacen crecer. La inadecuación que el ser humano experimenta entre lo real y otro modo de ser 

real, es la causa de su gracia y de su desgracia, de su crecimiento y au todestrucción, de su 

movimiento, pero también de su parálisis. El ser humano, quizás también haya pasado con otras 

https://www.youtube.com/watch?v=DZz0hvLdj-Q
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especies, pero nuestra insatisfacción es lo que nos hizo bajar de los árboles de la zona de Etiopía 

hace 3 millones de años y repartirnos por todo el planeta. Para bien y para mal la especie está 

repartida en todo el globo, por busca de esa satisfacción nacida también de nuestra insatisfacción. 

Las religiones precisamente son caminos de unificación, de religación, de eso que está roto, 

escindido, fragmentado, trata de religarlo. Tanto hacia adentro, como creando vínculos humanos 

comunitarios, entre los que practican esa religión, que han de aprender a convivir con los que 

practican otras religiones, y desde luego, con el absoluto. Llamemos como llamemos a esa 

ultimidad, o primeridad, que es dios en lenguaje teísta. ¿De dónde sale este odio?, porque 

odiamos cuando al mismo tiempo necesitamos amar. El ser humano está llamado para vivir en 

comunidad, vincularse los unos con otros, y la relación hombre-mujer, estamos partidos para 

encontrarnos y fecundar a un tercero. Y sin embargo, estamos llenos de dolor, de malestar que 

justamente es lo que genera el odio. La polaridad o escisión básica que experimentamos desde el 

inicio es que por un lado somos nosotros, hay un yo principal, inicial, que es el que tiene hambre, 

sed, necesita acogida, abrazo, mirada, reconocimiento, y al mismo tiempo este yo convive con 

otros, el lento descubrimiento de nuestros padres como diferenciado de nosotros, y nuestros 

hermanos. La escuela, el barrio, la ciudad, la cultura, la religión, con la que compartimos esa 

identidad, junto con una alteridad. Esa polaridad básica que hemos de resolver a lo largo de 

nuestra vida. Por un lado, estamos llamados a ser nosotros mismos. Nuestra verdadera edad, 

además de la edad concreta biológica es la edad del universo, cada uno de nosotros tiene 15.000 

millones de años. Para existir hoy se requiere todo el pasado, que conspira para nuestra 

existencia, y en ese universo nadie ha existido como nosotros, ni nadie existirá jamás en el lugar 

nuestro. Somos insignificantes y al mismo tiempo únicos en toda la creación de los seres que da 

nuestra propia identidad. Por tanto, ese yo es sagrado, fruto de complejísimas combinaciones que 

nos hacen ser yo, y no otra persona. Y al mismo tiempo, esto que yo soy, también lo es el otro, y 

todos los otros, por lo tanto, como combino y conjugo, esta aparente contradicción, o compleja 

resolución, entre la unicidad de mi yo y al mismo tiempo la convivencia con la alteridad. Y además 

una alteridad múltiple. Lo resolvemos en el recíproco reconocimiento, cuando yo me siento 

reconocido por el otro, puedo empezar a reconocer al otro. Porque justamente en esta 

relacionalidad nos vamos haciendo, pero no de una forma en que nos vayamos disolviendo, sino 

que, al contrario, nos vamos uniendo, pero uniéndonos, al mismo tiempo que vamos fortaleciendo 

ese núcleo único e irrepetible que cada uno es. Y esto lo podemos decir tanto a nivel individual, 

como a nivel de comunidad, sea comunidad social, étnica, religiosa, las diferentes múltiples 

agrupaciones que generan identidad. Todo grupo es una suma de yoes que adquieren un propio 

yo, que tiene una identidad ad-intra, hacia dentro, y al mismo tiempo una relacionalidad ad-extra. 

Cuando esta interrelación, entre la propia identidad y la alteridad, se produce en la reciprocidad 

del reconocimiento entonces hay armonía. Hay posibilidad de crecimiento, espacio para todos. 

Cuando mi yo no tengo que defenderlo, sino que puedo ofrecerlo, sin sentirlo amenazado, 

entonces también puedo acoger el yo del otro. En cambio, cuando mi yo, mi identidad la siento 

amenazada, no puedo tampoco acoger la identidad del otro, porque son identidades en litigio, 

donde una puede devorar y aniquilar a la otra. Existir a costa de fagocitarme o abducirme y 

anularme, aniquilarme. Por lo tanto, ahí está el gran reto, el grandioso reto de convivencia entre 
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los humanos. Que por otro lado hoy se da de una forma única, porque todos estamos en todos los 

lugares, no físicamente, pero virtualmente cada vez más. Lo cual posibilita un tipo de convivencia, 

y de interrelación extraordinaria. Pero al mismo tiempo puede ser muy confusa y peligrosa cuando 

está en manos de unos determinados poderes. Ahí estamos en temas muy complejos de no muy 

fácil resolución. Las religiones como son fuente de identidad muy profunda dan a un grupo y a una 

persona una identidad muy grande con el grupo al que pertenecen, porque como tocan cuestiones 

fundamentales, con el absoluto. Tienden ellas también  a absolutizar las mediaciones con las que 

se vinculan al absoluto, Y entonces una religión es una fuente de carga identitaria muy grande, 

pero al mismo tiempo las religiones son religaciones y por lo tanto, también ellas son creadoras 

de comunidad, y creadoras de vínculos, con los demás seres terrestres, con los que se convive la 

vida. Pero, también a lo largo de la historia, reconocemos que, en esta capacidad de activar el 

instinto identitario, y al mismo tiempo relacional que tiene la religión, puede tocar las zonas más 

arcaicas del ser humano, los sentimientos más regresivos, más primarios de ese yo identitario 

primario. Todas las diferentes formas de fundamentalismos defensivos u ofensivos al final están 

cerca. Porque cuando uno se siente atacado está muy a la defensiva, acaba siendo ofensivo, y si 

uno está en la ofensiva es porque en el fondo se está defendiendo. Las religiones pueden o bien 

favorecer, activar los instintos más primarios, identitarios, regresivos, y por lo tanto blindados, o, 

al contrario, las religiones pueden ser favorecedoras de los instintos más nobles y más 

desinteresados como escuchábamos antes en el precioso vídeo de Maturana con el Dalai Lama, 

hablando del desprendimiento de la propia identidad, porque uno se puede desidentificar de la 

propia identidad cuando realmente la tiene bien arraigada. Porque entonces no se desprende, sino 

que la entrega, la ofrece, sin aniquilarse. ¿De dónde surge el odio? ¿Por dónde se cuela el odio? 

El odio es dolor invertido. Detrás de toda forma de odio hay un inmenso alarido de dolor. El 

problema es que es un dolor no reconocido, y no asumido. Y como este dolor no se puede 

reconocer, ni se puede asumir, se vomita; es decir, el odio es dolor vomitado sobre el otro. Lo 

expulsa, generando más dolor, de una forma rara, como todas las formas complejas de sadismo 

y masoquismo, muy complejas porque lo que producen son descargas de ese dolor, pero 

aumentándolo en uno mismo o en los otros, con lo cual se entra en un círculo muy vicioso, y muy 

peligroso. ¿Qué aportan las religiones? Autoconocimiento. Una de las cosas que también ha dicho 

Montse, la importancia de la escucha de uno mismo, como el lugar, primero y al mismo tiempo 

simultáneo, porque al final en esto no hay un primero cronológico, ni ontológico, es todo a la vez, 

cosmoteándricamente las tres dimensiones son simultáneas. Pero a donde apunto es que el odio 

sólo puede ser transformado si es reconocido, si en lugar de ser expulsado es asumido en eso 

que tiene de dolor. Lo que nos dan las religiones y cada una a su modo, son diferentes elementos 

de autoconocimiento, por un lado, de capacidad de contención. Que esa expulsión del dolor, la 

rabia, la avidez, la necesidad, no sea ciega, sino que tenga en cuenta esa alteridad con la que 

convivimos. Y entonces, yo creo que es muy importante hoy en día, una de las cosas que hay que 

recrear, porque todas las religiones tienen de alguna forma rituales de restitución, rituales de 

reconciliación, de reconocimiento. Donde uno sana de sus propias heridas, es sanado en 

comunidad. Y lo nuevo que estamos viviendo, es que todavía no existen rituales de reencuentro, 

de reconciliación y de reconocimiento con las demás tradiciones. Cada religión tiene sus propios 
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rituales ad-intra, y se reconcilia con sí misma y se reconcilia con el cosmos, dentro de su mundo 

simbólico, pero nos cuesta mucho, todavía estamos muy lejos de encontrar rituales interreligiosos, 

intercosmovisionales, donde como también ha dicho también Montse no se trata solo de pensarlo 

sino de sentirlo, pero no solo de sentirlo sino de actuarlo, de actualizarlo, ritualizarlo, concertarlo, 

cosmologizarlo, es decir convertirlo en ritual,  en celebración, en rito que permita un encuentro 

sanador, un ritual reconciliador. Si, además, estos rituales de reconciliación, de reconocimiento, 

de reciprocidad, se hacen simultáneamente con la madre tierra. Entonces aquí entramos en una 

gran riqueza simbólica, cosmovisional, un lugar de inspiración. Porque es importante que los 

rituales, tal como nos han llegado a lo largo de los siglos han sido muy repetitivos, se han ido 

desgastando y han perdido quizás su fuerza original por diferentes razones. La misma palabra 

ritual, nos resulta poco significativa. Pero un verdadero ritual, en las grandes tradiciones religiosas, 

más antiguas, se realiza con profundidad.  Es un lugar cosmoteándrico, porque se convoca a lo 

divino, a los diferentes elementos de la madre tierra, sea el fuego, el aire, el pan, las ofrendas, el 

lugar sagrado...lo cósmico, y la comunidad humana que está perteneciendo y participando de ese 

ritual. El ritual es inspirador, del ritual nacen nuevas palabras, del ritual nacen nuevos gestos y 

acciones. Un ritual no se inventa, se crean. Nacen de una inspiración y de un reconocimiento de 

la comunidad, que se reconoce en el modo de reencontrarse en esto que llamamos rituales. Creo 

que uno de los grandes retos que tenemos es dar a luz rituales de reconciliación 

interreligiosa, y rituales de reconciliación con la tierra que sean también interreligiosos. 

Esto no es una invención, esto ha de ser una co-inspiración o sea una co-creación, o sea es una 

de las tareas nuevas, porque ninguna religión hasta ahora se lo había planteado, forma parte del 

tiempo que nos toca vivir, del coraje de la audacia de recoger la sabiduría de lo que nos precede, 

para actualizarla y darle forma hoy. 

Pregunta: “¿Alguna propuesta de ritual?”. Creo que depende mucho de cada contexto. No es lo 

mismo un contexto urbano, que un contexto rural. Un ritual de gente que se conoce, que pueden 

prepararlo para que cada cual se sienta reconocido, o una convocatoria hacia gente que se 

encuentra en ese ritual, que no hay convivencia. Una de las cosas importante de los rituales de 

las comunidades, es que la comunidad se conoce a sí misma, y entonces hay un reconocimiento. 

Cuando las comunidades que se convocan no se conocen entre ellas, como se van a reconocer 

sino se conocen. Cada situación requiere un ritual diferente. Es cierto que lo propio de los rituales 

que una vez han cuajado, permanecen. Hay rituales vedas que pueden tener más de 3000 años. 

Los rituales de las grandes tradiciones son muy antiguos, porque traspasan el tiempo y el espacio. 

Han nacido en un contexto muy determinado que los hace de unívocos. Una de las cosas que 

aprendí, los 4 años que intentamos con otra buena gente, hacer una comunidad interreligiosa o 

transreligiosa, lo que más aprendimos fue a escuchar, y cuando escuchábamos de verdad 

entonces surgía el gesto adecuado. Lo que nos pasó es que cuando surgió algún gesto o algún 

pequeño ritual, no me atrevería a decir ritual, gesto quizás es una palabra menor, ritual es una 

palabra mayor. El ritual tiene que ver con el orden del cosmos, con el orden cosmoteándrico de la 

realidad, por lo tanto, dar con un ritual verdadero es algo que requiere mucha depuración. Pero 

vamos a un gesto, quizás es un previo al ritual, cuando queríamos repetirlo no salía. Porque ese 
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gesto, surgió para ese momento y era verdadero para ese instante y para esa gente, no para 

ponerlo en una lata de conservas, y volverlo a abrir y reproducir en otro momento. Quizás porque 

todavía era un gesto menor, cuando un ritual contiene lo que ha de contener puede ser más 

perdurable. Pero tal vez estemos en un tiempo de rituales efímeros. Por la fuerza del presente, 

que como dice muy bien el filósofo Han, el presente no es lo mismo que el instante. No estoy 

haciendo una apología del consumo de instantes, y por tanto de consumo de gestos que se 

desvanecen en el mismo acto de haberlos consumido. No estoy hablando de eso, sino de la 

atención al presente, que engendra en cada presente, aquello que es necesario para ese presente 

y para esos que están presentes. Entonces, en la medida en que genera comunión, genera 

reconciliación, genera contextualización en el espacio en el que eso se está produciendo, 

entonces es un ritual verdadero. Porque crea comunión, limpia, regenera, estimula, lanza. Siempre 

hablando en clave cosmoteándrica, lo divino, lo humano y lo cósmico, sea en el modo en  que eso 

sea celebrado. 

Pregunta; Igual estamos creando este ritual sin saberlo los grupos de diálogo interreligioso, todo 

el movimiento interreligioso igual está preparando esta interconexión entre las diferentes 

comunidades, en medios urbanos, y no urbanos. Y más allá del gesto sería el poder de la palabra, 

creativa, que iría con la acción. Hablando del discurso del odio, hay un componente, no solamente 

de escucha, sino de palabra emitida, así que deberíamos tener una palabra creativa que podría 

curar y contrarrestar este odio que se crea, y reconectarnos con la naturaleza ambiente y nuestra 

propia naturaleza. ¿Cómo las sabidurías de las religiones nos podrían llevar a esa palabra 

creativa? 

Respuesta: Un ritual contiene, de un modo otro, silencio, palabra y acción. Las tres cosas, si solo 

hay palabra todavía no es ritual, es discurso. Un ritual contiene las tres cosas a la vez, lo importante 

es la combinación. Para ritualizar una desactivación del odio que permita la reconciliación y la 

unión de las partes dañadas a causa de ese odio. Es fundamental en el tiempo de esa ritualización, 

la veneración del dolor del otro, si hay juicio, hay aislamiento, separación, desigualdad y más 

agresividad. No puede haber juicio, tiene que haber una radical veneración del dolor del otro. Y 

cuando uno siente que es auténtico, entonces puede dejar de estar a la defensiva, para escuchar 

y para ponerse en relación con el otro. Toda relación es un riesgo, me expongo a la agresión o a 

la ofensa del otro. Y como he sido expuesto a la ofensa del otro, estoy ofendido. ¿Como hacer?, 

darnos el tiempo necesario para la mirada recíproca, sea en forma de mirada o de palabra, que 

uno se sienta reconocido en su verdadera identidad, y entonces en ese mutuo reconocimiento 

puede haber camino y puede haber encuentro. Eso requiere tiempo, requiere repetición, por eso 

los rituales son repetitivos, una condición del ritual es su repetición. Una repetición que no sea 

mecánica, porque entonces se gasta; pero una repetición que tiene su proceso, que hace un 

proceso. El peligro de nuestra rapidez. Pero si, la palabra es importante, una palabra, donde todos 

tengan la palabra, y donde todos se puedan reconocer en esa palabra que se emite.  
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Josep Maria Mallarach, geólogo y experto en ciencias 

ambientales:  

Estamos todos en sintonía hilvanando un discurso 

desde distintas facetas de esta realidad. La abordaré 

desde las ciencias de la naturaleza. Situar la crisis 

climática. Para entender estos retos inéditos que 

enfrentamos y que configuran esta crisis sistémica 

podríamos situarnos a inicios del S.XIX. Hay precedentes, pero el renacimiento con el 

antropocentrismo fue un punto de inflexión. Observando la población mundial, la expansión 

del cristianismo y del Islam no tuvo efectos. Lo que cambió todo fue la revolución industrial. Y 

desde un punto de vista ideológico fue el triunfo ideológico del materialismo y del 

positivismo y que posibilitaron la revolución industrial. En los últimos años vemos la gran 

aceleración. Esta situación inédita nos desconcierta a todos. Desde los 70` la huella ecológica, 

superó la biocapacidad. La huella ecológica crece con el crecimiento demográfico, y de recursos 

asociados al estilo de vida. Y mengua la biocapacidad por la destrucción de ecosistemas. Se habla 

de antropoceno. 

Desde el año 92' hay un consenso científico, estas tendencias colectivas nos llevan a un 

colapso ecológico global. Y los efectos van a perdurar milenios. Hay dos aspectos, unos crecen 

y otros se reducen de manera insostenible, y es simultáneo. Hablamos de población humana, 

consumo de recursos, energía, emisión de gases, producción de sustancias tóxicas, radiaciones 

peligrosas, expansión de los desiertos, colapso de las pesqueras... Simultáneamente se está 

reduciendo de una forma insostenible: la diversidad de culturas, lenguas, especies, alimentos, 

agua potable, tierra cultivable. Las tendencias nos están llevando a una situación de mayor 

mortabilidad, el progreso de los últimos 50 años es un progreso de la vulnerabilidad global 

en la insostenibilidad. La proporción de la tierra donde el impacto humano ha sido muy severo 

es ya de más del 50%. La transformación humana ha sido tan grande que ha provocado una gran 

reducción del número de especies, de los ecosistemas… Los efectos cascada en los ecosistemas 

en el funcionamiento de la biosfera, de la atmósfera, de la hidrosfera; todo está interrelacionado, 

y se potencian. Son sumamente complejas y con una gran incertidumbre en cuanto a los efectos 

y la velocidad en la que se van produciendo. La gran aceleración se produce a mediados del siglo 

pasado. Aumentan vertiginosamente la combustión sobre todo de petróleo y gas. Esta es una 

civilización global industrializada, sostenida por un sistema ideológico materialista, por un sistema 

económico capitalista, extractivista. Y la energía física que ha sostenido todo esto es básicamente 

carbón, petróleo y gas. Fuentes fósiles, no renovables, que han llegado al peak-oil, al límite de su 

posibilidad de extracción. Pero han generado una gran cantidad de efecto invernadero. Los datos 

de anhídrido carbónico CO2, que existe en la atmósfera desde los años 60 hasta el presente van 

en aumento continuo. Ha habido muchos acontecimientos notables que han contribuido a la toma 

de conciencia y divulgación de la problemática, en los años 70 la comunidad científica denuncia 

esta problemática, se crea el Panel Internacional sobre el Cambio Climático de Naciones Unidas, 

https://www.youtube.com/watch?v=hhmoS-_qblA&t=8s
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que genera informes. En el año 92 la Cumbre de la Tierra, el convenio del cambio climático, se 

adoptan los tratados, la encíclica Laudato Si, pero o no ha cambiado la tendencia de los gases de 

efecto invernadero en la atmósfera. ¿Cuál es el efecto?, la desestabilización climática. La tierra 

tiene una capacidad, para absorber perturbaciones, pero como el cuerpo humano, no es ilimitada. 

Cuando pasa determinados umbrales, se desestabiliza. La temperatura media se ha mantenido 

con oscilaciones, pero a raíz de los gases de efecto invernadero, se dispara. Hay una serie de 

posibles escenarios, que irían entre los 2 grados, que serían el escenario óptimo, querría decir 

que las políticas de reducción de consumo de hidrocarburos, de la eficiencia energética...y el 

conjunto de medidas que se han aprobado, se habrían aplicado en los países más contaminantes; 

En el peor de los casos podemos llegar a más 5 grados de incremento. Una analogía válida con 

el cuerpo humano entre 36-37 estamos sanos. Si aumentamos 2 grados, hay situación de 

enfermedad, pero en la que se puede continuar. Si aumenta 2-3 grados más, si llegamos a 42-43 

grados de temperatura corporal, ahí se termina nuestra posibilidad vital, sucumbimos. Por todas 

las modelizaciones de decenas de miles de científicos que, en los últimos 30 años, se prevé que 

la desestabilización de los ecosistemas asuma unas magnitudes enormes. Una es la fusión del 

permafrost, los suelos helados en el ártico que va a liberar una cantidad ingente de gases de 

efecto invernadero. Otro de estos aspectos de desestabilización, es la fusión de los polos, sobre 

todo el ártico, induce una reducción del albedo, la reflexión de la radiación solar, y hay mayor 

incidencia de los rayos en océano, que aumenta su temperatura, e incide en las corrientes 

oceánicas, que inciden en las corrientes atmosféricas. Otro elemento de desestabilización, hay 

muchos más, pero señalo solo los 3 más importantes, es el derretimiento del casquete de hielo de 

Groenlandia, genera una corriente de agua fría que puede llegar a interceptar la corriente del golfo 

que tendría un efecto enorme en el clima de Europa occidental, se enfriaría. Estos aspectos 

muestran la complejidad, y que lo que va ocurriendo año tras año, la intensidad de los fenómenos 

catastróficos: los huracanes, las inundaciones, de las sequías...irá a más...el ritmo, la velocidad y 

la severidad de estos acontecimientos, que son los indicadores de esta crisis climática, son 

siempre peores de los esperados. Para profundizar en este aspecto desde un punto de vista 

científico, consultar el blog “ustednoselocree”.  Hay que tener presente que la distribución de la 

temperatura es desigual, y que en las zonas externas de los polos es mucho mayor. El año pasado 

en Siberia, donde en invierno llegan a -50 grados, en verano el año pasado estaban a +38 grados, 

por primera vez en la historia, derrumbándose los edificios que estaban sustentados sobre el 

permafrost. La responsabilidad en estas causas es muy desigual, nosotros formamos parte del 

20% de la humanidad que somos responsables de más del 80% de emisiones y de los efectos 

climáticos. La conexión con los discursos del odio y con los conflictos es que en un mundo donde 

la demanda de recursos y la población crece exponencialmente, y la biocapacidad está 

decreciendo; es evidente que van a surgir conflictos. En 2020 había conflictos bélicos en más de 

30 países mayoritariamente vinculados a recursos energéticos, agua y alimentos. El aumento 

exponencial de refugiados climáticos, personas que tienen que abandonar sus territorios 

ancestrales por las condiciones climáticas. En Puerto Rico hace 4 años hubo un huracán y la mitad 

de la población tuvo que emigrar. Hoy en día aún no tiene electricidad, y es un estado asociado a 

Estados Unidos. ¿cuál es la previsión en cuanto a conflictos por recursos y a conflictos asociados 
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a refugiados climáticos? Va a seguir creciendo exponencialmente. Este es el escenario que nos 

ha tocado vivir. ¿Cuál es el potencial de las tradiciones religiosas ante esta situación? Un 80% de 

la humanidad está vinculada a grandes religiones. Cuando analizamos con esta visión global el 

papel o potencial de las tradiciones religiosas vemos que todas consideran que la creación, el 

universo, el cosmos, la tierra...tiene un valor sagrado. Todas tienen cosmología, hay religiones 

que no tienen escatología, pero todas tienen cosmología, y suministran una moral, unas normas, 

unos consejos, unas prescripciones, o unos mandamientos, para relacionarnos de forma virtuosa, 

con todos los seres.  Es un patrimonio común de las tradiciones religiosas, todas han sido 

afectadas por el materialismo, y están siendo interpeladas por esta crisis sistémica. Y están 

intentando dar respuestas. Las religiones deberían centrarse en los niveles profundos. Porque si 

hay un cambio en los valores, se revitaliza la enseñanza profunda de cada tradición religiosa con 

respecto a la humanidad y el resto de los seres vivos y no vivos. Si esto ocurre las actitudes van 

a cambiar con independencia de que haya un sistema legal o económico, de un tipo o de otro, o 

que los incentivos fiscales. El potencial de las tradiciones religiosas es el de incidir en las 

creencias. La ética, la moral, la consciencia cósmica, la consciencia ontológica, esta visión 

inmanente y trascendente al mismo tiempo, de la realidad. Uno de los aspectos sumamente 

relevante es el concebir la vida humana como un don que comporta deberes. Los derechos 

también son relevantes, con el énfasis es en las responsabilidades sagradas que tenemos 

respecto a la divinidad, a nuestros semejantes, a la naturaleza y todos sus seres. Somos como 

administradores, guardianes, custodios. Tenemos un legado que hemos recibido que debemos de 

usar de manera responsable y ser capaces de legar a nuestros descendientes. Es evidente que 

se requiere un cambio profundo, y es aquí donde las religiones tienen herramientas para suscitar 

lo que la teología cristiana llama conversión ecológica. Esta metanoia que nos permita 

desprendernos de las dependencias consumistas, autodestructoras, recuperar una vida más 

frugal, sobria, feliz. En las tradiciones hay innumerables personas santas, sabias, ejemplos para 

vivir responsablemente. Todas las religiones en este sentirse interpeladas han elaborado 

propuestas. Y las organizaciones ecologistas, conservacionistas, han hecho una llamada a 

colaborar con las organizaciones religiosas. En el congreso mundial del UICN, 2016 “Las 

numerosas y diversas culturas y tradiciones religiosas existentes en el mundo, son una fuente 

primordial de nuestros valores éticos y muestran diversos modos de valorar la naturaleza. Pueden 

contribuir a inspirar las profundas transformaciones necesarias en los sistemas sociales 

dominantes, y orientar el uso adecuado de la tecnología. La sabiduría de las tradiciones indígenas 

es de especial importancia a medida que empezamos a reaprender como vivir en relación con el 

mundo natural, en lugar de dominarlo. La Carta encíclica Laudato Si, la Declaración Islámica sobre 

el Cambio Climático Global, la Declaración Interconfesional sobre el Cambio Climático a los líderes 

mundiales, entre otras declaraciones de las religiones del mundo, esclarecen su interconexión con 

las acciones y los valores ecológicos.Soluciones: Para fortalecer la cultura de la conservación, 

tenemos que ver más allá de los medios puramente técnicos. Los valores y la sabiduría de los 

pueblos indígenas, de los mayores y de las diversas comunidades religiosas y espirituales del 

mundo nos permiten comprender más profundamente nuestros lazos con la naturaleza. Para 

incorporar estos aspectos, los líderes espirituales y la comunidad de conservación deben reunirse 
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para compartir los valores que nos unen. Artistas, educadores e innovadores, pueden asimismo 

contribuir a esta visión más amplia.”  

Se reconoce el potencial de las religiones, pero tenemos que trabajar juntos. Reun irnos para 

actuar sobre valores compartidos. Líderes religiosos, y también artistas, educadores, 

innovadores...el lenguaje del arte es fundamental, emociona, conmueve, los datos científicos 

ayudan a interpretar la realidad, pero el lenguaje artístico nos conmueve. Y el nivel más alto sería 

el arte sagrado. Que se vehicula a través rituales, de los que nos hablaba Xavier Melloni. 

La encíclica Laudato Si distingue 5 obstáculos que superar para impulsar la conversión 

ecológica: 

-La negación del problema. Aún hay personas que niegan el cambio climático. A pesar del 

consenso científico desde el año 92. No se quiere ver la problemática.    

-La resignación cómoda: Yo no puedo hacer nada, es un problema enorme, lo que haga en 

pequeña comunidad, no va a cambiar nada...cada uno tiene su responsabilidad, mayor o menor, 

pero no podemos resignarnos, debemos comprometernos de manera activa. 

-La aceptación del mito del progreso: Esta creencia occidental, que se generalizó en el SXIX, la 

creencia del progreso es un invento que tiene muy poco fundamento, muy vinculado a otro 

obstáculo. 

-La fe ciega en soluciones técnicas: Los científicos nos dicen que no hay solución técnica. Se 

precisa un cambio radical de valores. Si cambiamos podremos utilizar la técnica como 

herramienta. 

-La evasión: vivimos en una sociedad que nos suministra sistemas de distracción masiva 

continuos. Para que no aceptemos la realidad, el problema, y nos resignemos cómodamente, 

pasivamente, que seamos incapaces de reaccionar de forma comprometida, valiente, me atrevería 

a decir, heroica. 

Entre la multitud de formulaciones de las tradiciones religiosas de estos últimos años, Daniel Turon 

ha hecho referencia a la Ecología Profunda de Joanna Macy, también Arne Naes hizo esta 

formulación. Y tenemos la espiritual de la creación, ecología espiritual, ecoteología, 

conversión ecológica, ecosofía, ecoespiritualidad, ecología interior, ecología integral...hay 

multitud de formulaciones, detrás de cada una hay unos desarrollos que pueden ser muy útiles. 

No digo que todos sean útiles a todo el mundo, pero alguno puede ser muy inspirador, para inducir 

este cambio imprescindible de valores. Para bajar en el terreno más concreto, tangible. ¿Qué 

queremos decir con cambiar radicalmente? Para dar una idea de la magnitud del cambio, los 

europeos nos hemos comprometido en el año 50, a funcionar 100% con energías renovables, 

cuando hoy en día en Catalunya el 94% de la energía total es de origen fósil. Este cambio es 
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materialmente imposible sino se reduce el uso de energía un 70%. El decrecimiento no es una 

entelequia, es la única posibilidad, no hay otra opción que decrecer, esto en el estilo de vida, 

transportes, extracciones, alimentación, comercio internacional. Porque la civilización en la que 

vivimos hace un uso intensísimo de la energía. Debemos de reducir, para no superar estos dos 

grados de incremento medio de la temperatura mundial. Termino con una cita de la Carta de la 

Tierra, que aprobó la ONU en el año 2000, un texto consensuado mundialmente, donde los valores 

espirituales están presentes en un lenguaje inclusivo, que puede ser aceptado por toda la 

diversidad de tradiciones religiosas del mundo y de convicciones no religiosas. Uno de sus 

párrafos dice: “Necesitamos aprender a vivir con reverencia ante el misterio del Ser, con gratitud 

ante el regalo de la Vida y con humildad respecto al lugar que ocupa el ser humano en la 

naturaleza”.  Las 3 actitudes clave son Reverencia, Gratitud y Humildad. Todas aquellas 

respuestas que contribuyan a la Reverencia, a la Gratitud y a la Humildad, podrán inducir 

esta conversión, esta metanoia indispensable. 

Voces de una diversidad en armonía 

Guhyapati, budista de Ecodharma Center 

(ecología radical): 

Estamos viviendo un momento histórico de disrupción 

con problemas complejos e interrelacionados que 

marcan un punto de inflexión. El ocaso del 

neoliberalismo. En los años 30' Antoni Gramsci escribió 

desde su celda en prisión encarcelado por el fascismo: 

“La crisis consiste justamente en que lo viejo muere y lo nuevo no puede nacer”. De la injusticia, 

la ruina política, y la urgencia climática, son grietas por donde puede crecer algo nuevo. Podemos 

observar movimientos en pos de la regeneración, la resiliencia comunitaria, la economía solidaria, 

y nuevas formas de pensar y ver. Así mismo también podemos observar que se están haciendo 

sentir las anticuadas ideas de la intolerancia, la xenofobia, el racismo y el nacionalismo populista. 

Es el momento de enfrentarnos a nuestro futuro en una crisis que ataca el corazón de nuestra 

civilización, atañe a las irracionalidades de un sistema basado en el crecimiento.  Necesitamos 

una transformación como individuos, de nuestros corazones, mentes y comportamientos. Una 

transformación de nuestras comunidades, grupos y organizaciones. Y también de nuestra 

sociedad, nuestra economía y nuestra forma de hacer política. Fredric Jameson, dijo que “es más 

sencillo imaginarse el fin del mundo que imaginarse el fin del capitalismo”. Necesitaremos una 

gran imaginación y esfuerzos colectivos, y este es un reto tanto político como espiritual. Exige 

reinventarnos, reinventar lo que podemos llegar a ser, y reclamar nuestro propio potencial para 

ser sabios y compasivos. Nuestras tradiciones espirituales tienen un papel importante, pero 

debemos reconocer que han sido a su vez parte del problema. En todas las tradiciones religiosas 

que vienen de la Era Axial, encontramos enseñanzas y enfoques que han enfatizado el dualismo 

cosmológico y la salvación individual. Nos han presentado este mundo como un estado caído, un 

https://www.youtube.com/watch?v=H1by08G0cCY
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lugar de ignorancia y de sombras, nos han enseñado que la salvación está en otro lugar más real 

y verdadero. Y que es el individuo quien se salva y se libera. Han contribuido a una actitud de 

indiferencia hacia la integridad y el bienestar de los sistemas naturales y nos han alentado a 

alejarnos de la lucha colectiva y del compromiso social. Todas llevan consigo una pluralidad en 

las enseñanzas y en las interpretaciones. Tenemos que aprender a verlas como una fuente de 

inspiración de energía y de sabiduría, que nos pueda empoderar para batallar en el mundo 

solidariamente con la vida. Como budista en mi caso, encuentro la inspiración en el ideal del 

Bodhisatva, que abandona toda aspiración de encontrar salvación más allá de este mundo, 

expresa la aspiración individual, al comprometerse a descubrir la energía, el coraje y la compasión 

para servir a todos los seres. Según este ideal, la transformación personal y la transformación del 

mundo van unidos de la mano.  

En el corazón del budismo se encuentra el entrenamiento, se trata de una transformación radical, 

y nos proporciona métodos prácticos como la meditación, la práctica ética y la amistad espiritual, 

para poder ayudarnos a reconocer nuestro propio potencial, y poder servir así al mundo. 

Desarrollando la resiliencia emocional para que nuestras acciones sean a largo plazo. Cultivar la 

conciencia para aprender realmente de nuestras experiencias, y evitar la estrechez de miras, o los 

callejones sin salida en terreno ideológico. Profundizar nuestra capacidad de compasión para lidiar 

con el dolor y el sufrimiento que existe en el mundo. Desbloquear la sabiduría en nuestro interior, 

para no reproducir los problemas que estamos intentando resolver, también fomentar la paciencia 

y la humildad para transformar las dificultades y trabajar con otros, en colaboración creativa, y 

finalmente encontrar fuentes de energía y de coraje. Este es precisamente el trabajo que 

intentamos realizar desde el centro Ecodharma y en el proyecto Ulex, proporcionamos 

entrenamiento espiritual, para los activistas y también para otras personas, que quieran participar 

en la creación de un poder colectivo. Ofrecemos métodos prácticos para cultivar los recursos 

internos que necesitamos, para imaginar un mundo más allá del horizonte del capitalismo, y dar 

forma a esta visión de forma conjunta, con nuestra acción colectiva en solidaridad con la vida. 

 

Jorge Burdman, judío y profesor de Talmud de la 

Comunidad Israelita de Barcelona: 

Este es un encuentro vital para nuestros tiempos. Es 

importante entender esta concepción en donde vemos 

ecología, sociología y la economía en el cual se mueve el 

mundo actual, en referencia a lo que conocemos como 

tradiciones religiosas. Las religiones son caminos. Tienen 

nombre, pero realmente son una. Porque todas las religiones parten del mismo concepto, porque 

partimos del tronco que es el ser humano.  Y en este sentido hay que diferenciar los textos 

religiosos, la filosofía o la ideología de una concepción religiosa; de los representantes religiosos; 

muchos transformaron una función espiritual en una función de poder. Un cargo de dominación. 

https://www.youtube.com/watch?v=mkiAlDamGu4
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En lugar de liberar de las opresiones en que vivían los pueblos, y también en nuestro interior, nos 

cohibían, nos reprimían más, nos censuraban. Los textos sagrados si partimos de la biblia, la Torá 

en hebreo, contienen frases y narraciones que no son de por sí platónicas o de una cosmovisión 

del universo. Cada palabra es un ideograma, contiene una concepción para entender nuestra 

forma de vida. Por ejemplo, el génesis trata nuestra realidad, el aquí y ahora, nuestra concepción 

en la tierra. Dos ejemplos de lo que es la concepción actual escrita hace más de 5000 años. Caín 

que mata a Abel por una cuestión de envidia. Actualmente se colectiviza un crimen por una 

cuestión de envidia, por una cuestión de canibalismo económico, con un padecimiento de toda 

una sociedad. A partir del SXVIII surgen las ideas iluministas, con la revolución francesa, con 

Gramsci, con Marx, las ideas libertarias, de Bakunin, en el que vemos como la concepción de que 

todos somos uno, de compartir la tierra, de la famosa frase “ama a tu prójimo como a ti mismo”, 

es mucho más que un amor individual a ti mismo. Es compartir esta tierra que no tiene propiedad 

privada, la Torá, la Biblia, los textos sagrados no hablan de la propiedad privada, hablan de la 

tierra, de cómo cuidarla, de concepciones ecológicas. Se podría decir que por un lado Caín en su 

evolución, corresponde a una concepción del mundo egoísta, individual, liberal, patrocinada por 

centros de poder, financieros, bancos, corporaciones que tienen una visión particular donde la 

ambición llega desde tener más, al crimen de lesa humanidad. Y la otra concepción, humanista, 

de avanzada, una concepción de Abel, que cree en la tierra, en la solidaridad, en no obtener algo 

a cambio de, es una concepción social. Los profetas no eran seres que adivinaban el futuro, 

Ezequiel, Isaías, eran sociólogos de su época. Cuando ellos hablan que llegará un momento que 

el lobo vivirá con el cordero, cuando ellos dicen no a las armas. Son concepciones...hay 

movimientos sociales, ecologistas, ecoaldeas... Los grupos espirituales, tenemos que entenderlos 

y participar. Nuestro compromiso no es llegar a la caridad, la Torá y también en el Islam, más allá 

de la caridad lo que se busca es la justicia. Porque la tierra se puede cultivar, el problema es 

que se globalizó una economía canibalista, y ahora nuestra misión es globalizar una economía 

solidaria. Por eso estos encuentros, que en este caso AUDIR maravilloso en su sensibilidad, nos 

están fomentando, concientizando. Es momento en que tengamos una acción concreta y solidaria 

en esto. Es momento en que no haya fronteras para la religión, en que nos unamos en una 

concepción se puede decir monoteísta, monoamorosa. Más allá de los nombres, porque los 

nombres son como calles, que conducen a un lugar, y las religiones deben ser eso. No deben ser 

endogámicas, y terminar en los preceptos, que son medios, formas de llegar. Como decía Gandhi, 

no hay caminos para la paz, la paz es el camino. Para hasidismo, hay muchos caminos para llegar 

a la verdad, ¿cuál es el mejor? Aquel que nos pueda unir en una misma dirección. Y para esto 

debe haber un compromiso, es un momento en que las religiones, los representantes religiosos, 

dejen de centrar la religión en instituciones. Dejen de centrar los centros de culto en centros de 

poder para abrirse a la sociedad. No hay mejor plegaria que en un espacio público, una playa, un 

bosque. Las religiones no tienen que acumular, tienen que denunciar la acumulación, el 

consumismo que estamos viviendo. Los profetas caminaban con la gente Y la esperanza está en 

las personas, las bases. Por eso muchas veces la sociedad no se vincula con las religiones, 

porque el lenguaje no es actual. Toda persona tiene una espiritualidad en sí, toda persona tiene 

esa chispa divina de la cual formamos parte. Debemos tomar consciencia que lo que está 
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pasando. no es un accidente, esta pandemia tampoco. Son partes de otras pandemias, la lucha 

de las vacunas es una lucha comercial y no terapéutica. Lo que pasa que este discurso se adopta 

ya realidad, el cinismo descarado es el lenguaje cotidiano, lo tomamos como normal, cuando 

realmente es el canibalismo personificado. Así que yo agradezco a los hermanos que estamos 

aquí, esperemos que pueda surgir una acción en común, para que no se quede solamente en una 

media plegaria individual. Sino en una plegaria que logre realmente socorrer con la acción social. 

La tierra es para todos, no puede haber pobreza, no puede haber no-vivienda... Está la posibilidad 

de hacerlo, depende de nosotros, de una acción de consciencia. El pueblo hebreo fue esclavo, 

para ellos la esclavitud era normal, cuando Abraham dijo no a la esclavitud lograron la libertad. 

Cuando se tiene consciencia de lo que es la libertad, se pierde el miedo a la libertad y se logra el 

destino que cada uno como ser humano necesitamos juntos como una humanidad. Hay una 

palabra en hebreo que es Shalom, Shalom viene también del árabe, Salam. Son palabras abiertas, 

Shalom significa hola y adiós, pero también significa paz, y Shalom significa entero, íntegro, de 

ahí viene el verbo Shalem. Cuando tengamos integridad, cuando podamos ser enteros en nuestro 

ser, la paz, la armonía social, la igualdad, el amor real llegará, y yo creo que sí llegará. Tengo esta 

confianza, no sé en qué generación, pero lo vamos a lograr y este es el camino.  

 

Irene Jimeno (Jyoti), hindú y presidenta de advaitavidya: 

AdvaitaVidya es una comunidad hindú en Catalunya. Lo 

que hacemos es practicar, preservar y difundir, la tradición 

hindú tal y como se ha transmitido desde el inicio, de 

maestro a discípulo. Para ello contamos con la guía de 

Swami Satyananda Saraswati, que nació en Catalunya, 

pero vivió gran parte de su vida en la India. La visión que puede aportar el hinduismo a la armonía 

entre la naturaleza y los seres humanos es un tema fascinante que impregna toda la tradición. 

Los dos pilares en que se basa el hinduismo. El primero es el Rita, el orden cósmico, sagrado, 

el orden natural que lo rige todo y al que todos pertenecemos. Y Dharma, este orden se traslada 

a la acción. Se traduce como rectitud, es la acción adecuada para uno mismo y para los 

demás. El hindú no vive solo para satisfacer sus cosas cotidianas o su familia. Sino que tiene en 

cuenta a los demás, en todos los niveles, el humano, animal, vegetal. Dentro de esta cosmovisión 

el ser humano está plenamente integrado en este orden cósmico, natural, no es algo externo de 

lo que pueda aprovecharse, es algo a lo cual él pertenece, lo nutre, es una red sagrada, que lo 

impregna todo. Vive desde esta cosmovisión de vivir en algo muy sagrado, desde algo muy 

sagrado. Además de entender esta vivencia de lo divino en la cotidianidad, que en su acción a 

cada instante sea la acción correcta para todos los seres. Tiene como finalidad el reconocer este 

absoluto, la realidad que vive en todo dentro de su propio corazón, esta es la meta de su vida. Hay 

muchísimas escuelas filosóficas. Hay una realidad trascendente que es la que todos aspiramos 

reconocer, pero hay muchas maneras de acercarse a ella, depende de las potencialidades de 

https://www.youtube.com/watch?v=BN6KYAwKFw4
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cada uno. No niega que haya distintos caminos, es más lo celebra, lo debate, lo habla, lo compara, 

sin necesidad de convencer, todos vamos a encontrar nuestra propia manera de acceder a esta 

divinidad y lo celebra absolutamente. El Hindú vive en el cuerpo de la divinidad, la divinidad lo 

impregna todo, y la tierra es como su madre. Me gustaría que hablen los propios textos: El Pṛithvī 

Sūkta, El himno a la Tierra: 

“Que tus cumbres, o tierra, que tus picos nevados, tus selvas nos sean favorables, parda negra, 

roja de múltiples colores y sólida es esta vasta tierra. Guardada por el dios Indra, invencible, no 

conquistada, en ella he establecido mi estancia, Oh tierra acógenos en tu regazo, y danos aquellas 

fuerzas vivificadoras que emanan de las profundidades de tu cuerpo. Purifícanos completamente, 

la tierra es la madre, yo soy hijo de la tierra, el dador de lluvia es mi padre que este evoque 

bendiciones sobre todos nosotros. Madre de las plantas, y engendradora de todas las cosas, tierra 

inmensa y firme, sostenida por los cielos. Bondadosa y agradable, que siempre podamos vivir en 

tu seno. Instila en mi esta fragancia o madre tierra, que emana de ti, de tus plantas y aguas... 

aquellos dulces perfumes, que todos los seres emiten. Venero esta tierra poderosa, aquella sobre 

la cual los árboles, señores del bosque se elevan firmes, inamovibles, en todas partes, a esta 

tierra, permanente invocamos. La dadora de toda clase de delicias.” 

Cuando la tierra es tu madre, como vas a maltratarla, alguien tan próximo, lo que haces es cuidarla, 

lo que haces es honrarla, lo que haces es respetarla. La concepción de individualismo y 

consumismo feroz no tiene cabida, el hindú intenta vivir desde otros valores. Una historia de un 

avadhuta, un ser liberado, ha reconocido esta realidad absoluta en su corazón, y vive desapegado 

y libre de convenciones sociales. 

“Se encuentra tumbado en medio de un camino, y justo por este camino se acerca un rey. Un rey 

de los antiguos, un rey de los que todavía tenían discernimiento, nobleza, ecuanimidad, y se 

acerca, sentado en su palanquín, que es como un carruaje que se llevaba encima de los hombros. 

Y a medida que se acerca, todas las personas presentan sus reverencias a este rey. Y llega un 

momento que llegan delante de este avadhuta, y el avadhuta no se levanta, no se mueve, entonces 

claro, le piden que se mueva. Y él simplemente está ahí dichoso, en un estado completamente 

absorto de dicha, no tiene nada, al final el rey baja, porque no puede pasar, se enfada un poco, y 

dice bueno qué está pasando. Baja, se encuentra a este ser...esta cara de dicha, que le debe 

pasar. Que no se mueve, no habla, y yo no veo que tenga nada en especial. Entonces, le pregunta, 

¿que tienes para ser tan feliz? A lo que él le responde. Oh rey, no soy feliz por lo que tengo, soy 

feliz por lo que soy. Porque he reconocido esta realidad, y entonces este rey le pregunta 

rápidamente, bueno, ¿y quién es tu maestro?, ¿dónde has aprendido este conocimiento? A lo que 

el avadhuta le responde, no tengo un maestro, tengo 24 maestros. Y entre estos maestros le cita 

que sus maestros son la tierra, es el aire, es el cielo, es el agua, el fuego, la luna, el sol, los pájaros, 

una serpiente, una abeja, un elefante, su propio cuerpo...así hasta 24, los cuales 19 son elementos 

de la naturaleza. Y el rey claro, curioso de saber, que le ha inspirado de todos estos seres le 

pregunta, ¿y qué aprendiste de la tierra? Y le explica, de la tierra aprendí a no desviarse nunca de 
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mi camino, del camino recto, adecuado, soportando las diferentes circunstancias de este mundo. 

Aprendí la paciencia, a no esperar nunca nada. Hemos abusado de la fortaleza de la tierra, muchas 

veces no se trata bien la tierra, además ella siempre es, ella siempre es, siempre nos da, ella 

siempre nos nutre, nos cuida a todos los niveles. Y le sigue preguntando, ¿y del aire? ¿qué 

aprendiste del aire? Del aire aprendí a no estar nunca atado a ninguna experiencia, porque el aire 

esté en todas partes, no se afecta por nada. Aprendí a no afectarme por las cosas externas. Del 

cielo aprendí la inmensidad del Atman, del propio ser. Del agua aprendí la pureza de mi propia 

esencia. Del fuego que debe haber una práctica intensa, que genera un calor interno, para estar 

siempre en la luz, para estar siempre en el fuego interno. De la luna aprendí que, aunque su 

apariencia es cambiante, la luna siempre es la misma. “ 

Aunque aparentemente haya cambios en el cuerpo, la esencia siempre es la misma. Siempre se 

puede reconocer en la naturaleza esta esencia. Cuando sacralizas el universo, o a todos los seres, 

como vas a tratarlos mal. Además de la importancia de la cosmovisión en las tradiciones, es muy 

importante la actitud. Debemos tener por supuesto cosmovisión, valores, pero también debemos 

llevarlo a la actitud, a la acción adecuada. Como trato a mis trabajadores, a la tierra, a mis hijos, a 

mi vecino. Como consumo, todo esto tiene una implicación directa, en todo lo que nos rodea. El 

hinduismo exalta, continuamente, no solo la naturaleza, su cuidado, sino también su dignidad. Es 

la misma divinidad que reside en el corazón de todos los seres. Desde esta comprensión, desde 

esa sacralidad, y de la acción correcta, todas las ideologías consumistas que solo adoran la usura 

serían imposibles. Abrazar esta visión podría transformar y aportar cambios impresionantes a la 

tierra. Siempre queremos cambios externos y políticos, por supuesto debe haberlos, pero el 

cambio debe ser desde uno mismo, desde el interior. Hay muchas maneras de acceder a este 

conocimiento del ser, desde un renunciante que vive en las cuevas a la persona que vive su día a 

día, una madre, un trabajador. Este reconocimiento está en ti, en el fondo de tu corazón y está 

disponible en un parpadeo, en un instante puedes acceder. Un texto sobre un monje que accedió 

a este conocimiento: “Salí a pasear arropado con el chal de las nubes, iba caminando por las 

montañas sobre las alas del viento, vagando de aquí para allá en raptos de felicidad, los ríos y 

torrentes de las montañas me reconocieron y me llamaron. De toda la naturaleza surgió la 

afirmación védica: tú eres eso. Tu eres eso, eres el alma de todo, todo este maravilloso 

espectáculo no es sino una proyección de tu propio ser, todas nuestras formas son tuyas. Miré y 

vi las cascadas y corrientes de agua, las flores y hojas asintiendo, los extraordinarios colores, el 

brillante y variado espectáculo, y vi que yo estaba presente en cada hoja, yo estaba presente en 

cada piedra. Mi búsqueda ha trascendido los confines de mi corazón, y se ha convertido en una 

unión permanente.” 

Abrazar esta cosmovisión de que la tierra no nos pertenece, sino que es nuestra madre. Abrazar 

el agradecimiento y ofrecer nuestra vida a algo más elevado. Una frase de la oración universal 

que se recita a diario: “Que todos los seres sean felices, que todos estén libres de enfermedad, 

que todos vivan en prosperidad, y que nadie experimente sufrimiento.” Y cuando habla de todos 

los seres habla de todos los humanos sean quien sean, estén donde estén y piensen lo que 
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piensen. Todos los animales, los domésticos, los que no. El hindú es vegetariana porque respeta 

por igual a todos los seres. Y todas las plantas, todos los seres vivos que encarnan esta divinidad, 

que todos ellos sean felices, muchas gracias. 

 

Didac Lagarriga, musulmán y autor de Ecojihad: 

Tenemos herramientas para cambiar los problemas 

socioecológicos, si no lo hacemos es por la metáfora 

del corazón cerrado. Corazón en árabe es la misma raíz 

de pozo y quibla, el centro donde hacemos las oraciones. 

Dios no cambia a un pueblo hasta que este no se cambia 

a sí mismo. En el Islam hay también énfasis en la 

salvación colectiva en las comunidades. Nuestra responsabilidad es vaciarnos, 

transparentarse para que la acción divina pase a través nuestro, dejarse interpelar. Fitra, 

todos nacemos en fitra, al crecer la vamos perdiendo, es estado natural de las cosas, nuestra 

responsabilidad sería mantenerla, recuperarla, dejarse transparentar. Actitudes que hacen que 

el corazón está cerrado: Cafre (“Kafir”), lo reconoces por su actitud, entra en tu casa y te la 

quema, han hecho de sus deseos su dios, incapaces de respetar cualquier límite. Dentro de los 

modelos de creyentes de seguidores de las vías morales, el islam nos habla de riesgos que 

podemos correr: 

-La comunidad que se cree la única elegida por dios. Esa tendencia a creer que nuestra creencia 

es la mejor. Es una tendencia que fomenta el sectarismo y el odio. 

-Esos que humanizan a dios hasta el punto de divinizar al hombre. Un antropocentrismo. Todo lo 

que hay en la tierra y en los cielos está continuamente reverenciando a dios, todo alaba a dios. 

Un árbol, una hormiga, una piedra. Incluso las sombras hacen suyud (poner la frente en el suelo). 

Una naturaleza consciente, un cosmos consciente, va más allá de sacralizar la naturaleza o la 

tierra. 

-Los hipócritas. El hipócrita musulmán, hace los actos de culto, pero su corazón no está ahí, es 

una cuestión formal, pero se desentiende de la solidaridad. Su acción social deja mucho que 

desear. 

La crisis ecológica es el gran espejo, nadie está dispuesto a reconocer que es un hipócrita, pero 

cuando veo el contexto social que vivimos por lo que hacemos, esa hipocresía se manifiesta en 

una tierra contaminada o una sociedad enfrentada. Cuando uno mira a su alrededor puede verse 

interpelado. Hay tres etapas. Ese musulmán que se queda en una primera etapa, no es hipócrita 

per se, limita a seguir unos ritos externos. La primera se llama islam. Hay dos más: el imam, y el 

itsam. Imam es fe convencida, responsable, para llegar al itsam, la espiritualidad. Es la misma 

https://www.youtube.com/watch?v=Kjq3PCFb40A


27 
 

palabra para belleza, excelencia. No hay espiritualidad sin belleza, que pasa por ejercicio 

espiritual, personal, individual pero unido a la comunidad. La idea de paraíso, es un jardín en que 

no va solo el ser humano, toda la naturaleza pura es el paraíso. Todo lo que hay en el jardín 

paradisíaco lo hemos podido ver aquí. Ríos, árboles, buena comida, gente maravillosa... Esa vida 

idílica nos interpela a que el trabajo se puede hacer aquí y ahora. Hay que ver ese aspecto de 

belleza, ya que las cifras son deprimentes, oscuras, mucha gente puede llegar al desánimo… otra 

tendencia es al revés, creerse con esa soberbia de que vamos a salvar al mundo, cuando venimos 

a ser salvados. Ese paraíso, esa fitra natural, nos pide que rebajemos el ánimo y la 

autosuficiencia y al mismo tiempo ver esa belleza, para disfrutar de las pequeñas cosas, 

que no nos lleve a la desesperación del impotente. Para terminar, en esa sociedad 

interconectada, esas actitudes del sectarismo, antropocentrismo, hipocresía, quedarse con las 

formas y también las actitudes positivas de transparentarnos, de interpelarnos, todo eso está en 

cada uno de nosotros, tenemos un poco de cafre, un poco de santo, un poco de hipócrita...para 

no caer en el discurso de los otros son los malos y yo el bueno, y ver la diversidad de voces 

dentro de nosotros, gestionando las voces para que salga la verdadera naturaleza, la Fitra.  

 

Pau Cardoner, cristiano católico y miembro del equipo 

de Ecoparroquias: 

He estudiado ciencias ambientales, y he estado 

vinculado en mi parroquia por una inquietud espiritual 

que he estado cultivando. Empecé a pensar que podía 

vincular entre estas dos vertientes con la encíclica 

Laudato Sí. He estado intentando vivirla mejor, porque 

tengo que defenderla académicamente, políticamente, en la parroquia...pero la tengo que vivir 

primero. Diría que ha habido éxito, porque ha existido este grupo de ecoparroquias, para motivar 

que la encíclica Laudato Si, se aplique en el mundo católico. Y ha habido buena respuesta. 

Personalmente he dejado de consumir mucha carne, he dejado de generar mucho plástico. Pero 

no siento que soy lo suficiente Laudato Si, no considero que me haya convertido casi nada, ¿Por 

qué?, Tengo muchos éxitos, pero hay algo que me hace pensar, ¿qué es lo que nos propone la 

encíclica? Lo que nos propone más allá de todo esto que he intentado hacer, es la conversión 

ecológica, lo incluyó Juan Pablo II, pero el Papa Francisco lo ha utilizado más. Conversión es 

algo interior, nos da una armonía con el creador, y por tanto nos da una paz, una felicidad. Esto 

es compatible con ser activista. Aunque a veces parece que no lo pueda ser. Un cambio exterior 

a veces me enfrenta con la sociedad. Yo creo que en este momento he fracasado con esto, ¿por 

qué? En las últimas semanas notaba que mis esfuerzos para convertirme externamente iban en 

detrimento de mi conversión interior. Cada vez me sentía más cansado, menos en paz, menos 

unido a la creación. ¿Qué está pasando?, estás haciendo esto para unirte a la creación, pero mi 

lucha me está enfrentando más a mi realidad, personas o la sociedad en general. En el libro “La 

https://www.youtube.com/watch?v=k0_Hfy0rZO8&t=4s
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paz interior” de Jacques Philippe, sintetiza el núcleo más interior espiritual del cristianismo, que 

está presente en todas las tradiciones. Me he dado cuenta de que mi fracaso es consecuencia de 

que he querido prescindir de dios para realizar mis planes. Mis planes eran muy buenos, ecologizar 

la parroquia, intentar hacer política para que otras parroquias también lo hagan, reducir el plástico. 

Pero como dice el libro, buenos objetivos no es lo único, buenos deseos, pero desearlos de 

modo bueno. Viene a decir que, sin Dios, no puede haber bien, sin estar en contacto con este 

creador, lo que vamos a hacer sino es poco es nada. En mi intento de cambiar, como no quería 

renunciar a cambiar, esto es irrenunciable, esto también... me bloqueo y al final estoy solo, no 

estoy conectando, conectado con Dios. A partir de esta humildad, de reconocerse criatura, he 

vuelto a entender que tenía que hacer renuncia. No implica dejarlo todo, pero entender que tanto 

las cosas como las ideas no están a mi servicio, ponerlas en manos de Dios, no quererlas 

controlar, sino dejar que él diga, pues a lo mejor esto a lo que ahora estás aferrándote no te está 

haciendo bien. Escuchar a Dios, ponerte en su sitio, es lo que hace posible abandonarse en él y 

sentir esta paz. Y es a partir de ahí que puedes hacer el bien. Dos citas que tienen relación con el 

consumismo y con el odio.  

 “Tenemos una tendencia natural a apegarnos a multitud de cosas, bienes materiales, afectos, 

deseos, proyectos, (cito aquí, proyectos políticos, por ejemplo, en relación con el tema del odio). 

Quien quiera salvar su vida la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. El  hombre 

que se aferra a algo hace un cálculo muy equivocado, porque se carga con preocupaciones 

inútiles, y se expone a la inquietud de perderlo. (comentario: esto que decíamos de perder la paz 

porque estás aferrado a una cosa y no dejas que dios te diga hazlo de otra manera, no quieres 

escuchar) En cambio. que acepta dejar todo en manos de dios, encuentra una paz y una libertad 

interior inexplicables” Y cita a Santa Teresa de Lisieux: “Ah, si supiéramos todo lo que se gana 

renunciando a todas las cosas”. A mí esto me parece que tiene mucha relación con el consumismo, 

se nos está revelando que uno de los problemas de nuestra sociedad, es que vamos a buscar la 

felicidad en cosas, a veces también en poder. “Aunque creemos desear el bien de los otros, o 

nuestro propio bien, ese deseo suele estar mezclado con una búsqueda de nosotros mismos, de 

nuestra propia voluntad. Del apego a nuestros criterios personales estrechos y limitados, a los que 

nos aferramos y queremos imponer a los demás y a veces incluso a dios. Debemos liberarnos a 

toda costa de esa estrechez de corazón y de juicio a fin de que no se realice el bien que 

imaginamos sino el que corresponde a los designios divinos, infinitamente más amplios y 

hermosos.” A mí me viene a la cabeza como hablan los políticos, siempre están pensando como 

cambiar la manera de pensar del otro, como hacerlo quedar mal, como hacer que la gente piense 

mal de él, en lugar de intentar aprender del otro. Y por el tema de ecología, lo que decía del tema 

experiencial, a veces me he creído por encima de la sociedad, y no he pensado en que los 

designios divinos son infinitamente más amplios y hermosos. Tú puedes proponer, pero sobre 

todo mantente en paz, este es el principal terreno que dominas, tu interior y tu relación con 

los demás. Si es bueno y armónico, lo otro se va poniendo a puesto. Si tu te quieres poner 

en el lugar de dios, seguramente no vas a obtener ni tu objetivo estrecho, ni el de la felicidad para 

todo el mundo. El reto, individual y colectivamente es hacer esta apertura de corazón. Y 
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aunque hay urgencia, porque los datos no hacen más que alarmarnos, decía alguien como más 

impaciencia tengamos peor lo tenemos. Paciencia, vamos a serenar nuestro corazón, a nuestro 

alrededor y es dios quien está liderando este cambio, tenemos que confiar en él. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Materiales de lectura complementarios a la 

jornada sobre diversidad religiosa, emergencia 

climática y discurso del odio 
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PONENTES 

Montse Castellà 

Montse Castellà Olivé es practicante de budismo 

tibetano desde finales de los años 70. Bajo la 
autorización de su maestro Lama Thubten Yeshe, 

conduce retiros y talleres de meditación integrando la 
práctica de Qi Gong. Editora y traductora de textos 
budistas, de los que cabe destacar "Mujeres de 

sabiduría" de Tsultrim Allione y "El cálido aliento de la 
Dakini" de Judith Simmer-Brown. Autora de diferentes 

artículos sobre mujeres y budismo, así como sobre 
diálogo interreligioso. Cofundadora y actual 
vicepresidenta de la Coordinadora Catalana de 

Entidades budistas (CCEB), presidenta fundadora de 
Sakyadhita Spain y presidenta de la Asociación UNESCO para el diálogo interreligioso (AUDIR). 

 

Puerto García Ortiz 

Subdirectora de la Fundación Pluralismo y 

Convivencia y Directora técnica del Observatorio del 
Pluralismo Religioso en España. 
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Grupo de AUDIR Joven 

Surgió en 2010 en un primer encuentro interreligioso en 
la que participaron jóvenes de diferentes tradiciones. 

(https://audir.org/grup-jove-2/) 

 

 

 

 

Daniel Turón 

Licenciado en Psicología, terapeuta Gestalt-
Transpersonal. Profesor de Yoga. Master en Derechos 

Humanos y Ciudadanía (pensamiento ecológico), UB. 
Postgrado en Conflictology y profesor colaborador de 
la UOC en el máster de resolución de conflictos. 

Experto en comunicación asertiva. Coordinador y 
docente de la "Formación Holística", UdG (3ª ed.). 

Ecofilòsof y ecopsicòleg. fue miembro del grupo de 
Budismo y DDHH del CCEB. Coordinador del grupo 
interreligioso de crisis climática y espiritualidad de 

AUDIR. Practicando de la Ecología profunda de 
Joanna Macy. Cotraductor de su reciente libro 

"Esperanza Activa" (https://conpaciencia.wixsite.com/danielturoncutrina) 

Josep Maria Mallarach 

Doctor en biología ambiental y geólogo. Experto en la 
Integración de la diversidad de valores y la importancia 
de la naturaleza y el paisaje en la conservación de la 

naturaleza en general, y en la gobernanza, 
planificación, gestión y evaluación de áreas protegidas 

y conservadas. Miembro de la Comisión Mundial de 
Áreas Protegidas de la UICN. Representante a la 
UICN en la Iniciativa de la UNESCO de Lugares de 

Interés Religioso del Patrimonio Mundial. Codirige la 
Iniciativa Delos y coordina la Asociación Silene 

www.silene.ong 

https://audir.org/grup-jove-2/)
https://conpaciencia.wixsite.com/danielturoncutrina
www.silene.ong
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Desde el año 2001 es profesor de evaluación de la efectividad de los espacios naturales protegidos 
en el máster de espacios naturales protegidos de las universidades Autónoma de Madrid, 

Complutense y de Alcalá de Henares. Desde 1977, la mayor parte de su actividad profesional se 
ha orientado a la planificación, gestión y evaluación de espacios naturales protegidos. Ha dirigido 

o ha sido miembro del equipo redactor de numerosas propuestas y planes de gestión de espacios 
protegidos en Europa y EE.UU., desde grandes parques o refugios de fauna, hasta pequeñas 
reservas naturales. Fue el primer director del Parque Natural de la Zona Volcánica de la Garrotxa 

(1985-1991) donde coordinó las primeras evaluaciones internas realizadas por el equipo gestor 
de un parque en España, presentadas en 1991 y consultables en el centro de documentación de 

dicho parque natural. Forma parte del Grupo de Trabajo de Evaluación de la Efectividad de la 
Gestión de los espacios protegidos de la Comisión Mundial de Áreas Protegidas de la UICN. Fue 
el redactor del capítulo de evaluación del Plan de Acción de los espacios naturales protegidos de 

España (2002) y de su primera evaluación en 2007. Ha publicado seis libros y numerosos artículos 
sobre espacios protegidos, especialmente sobre criterios de evaluación y conservación del 

patrimonio natural. Coordinó, junto con José Germain, la primera evaluación de sistema de 
espacios protegidos de Cataluña, impulsada por la Institución Catalana de Historia Natural (2001-
2003), que dio lugar a varias publicaciones nacionales e internacionales sobre el tema. 

 
 
Javier Melloni 
 

Es antropólogo, teólogo y fenomenólogo de la 
religión. Es también experto en diálogo interreligioso. 
Ha puesto en contacto elementos de la mística hindú 

con la cristiana. Tiene un amplio conocimiento de los 
textos de referencia de las diversas religiones. Es 

jesuita, miembro de Cristianismo y Justicia y 
profesor en la Facultad de Teología de Cataluña y 
en el Instituto de Teología Fundamental de Sant 

Cugat. Entre sus publicaciones destacan La 
mistagogía de los Ejercicios Espirituales de San 

Ignacio (2001), El Uno en lo Múltiple (2003), 
Relaciones humanas y relaciones con Dios (2006), 
Vislumbres de lo Real, El deseo esencial, Voces de 

la mística, El Cristo interior, Hacia un tiempo de síntesis y Dios sin Dios. 
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Guhyapati (Gee) 
 

Guhyapati ha estado liderando una comunidad pionera de 
Echo-dharma (http://www.ecodharma.com/) en los 

Pirineos durante muchos años, y quiere ver algunos de los 
principios de este movimiento llevados a cabo en la 
práctica, dando lugar a nuevos proyectos que 

transformarán la personalidad y el paisaje económico, 
político y ecológico del siglo XXI. 

 
 
 

 
 

 
Jorge Burdman 
 

 
Auxiliar rabínico, profesor de cultura hebrea y director 

del Departamento de Diálogo Interreligioso de la 
Comunidad Israelita de Barcelona. 
(https://www.cib.cat/?lang=en). 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

Irene Jimeno 
 

 
Presidenta de Advaitavidya y coordinadora del sello 
editorial Edicions Advaitavidya 

(https://advaitavidya.org/es/) 
 

 

 

 

http://www.ecodharma.com/
https://www.cib.cat/?lang=en
https://advaitavidya.org/es/
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Dídac Lagarriga 

Interesado por la pluralidad de culturas y religiones, 
no ha podido separar nunca su escritura como poeta, 

ensayista y periodista de su labor como editor y 
traductor, dando a conocer testimonios y títulos 

especialmente del mundo islámico y del continente 
africano. En 2005 funda en Barcelona Oozebap 
(https://www.oozebap.org/), una entidad dedicada a 

la difusión de experiencias y reflexiones culturales, 
políticas y espirituales de África y el Islam y para la 

promoción del diálogo intercultural e interreligioso, 
con la publicación de veinte títulos de referencia. 
También colabora habitualmente en la prensa y 

participa en coloquios y encuentros sobre cuestiones 
relacionadas con el islam y el diálogo interreligioso. 

Ha publicado varios libros, entre los que destacan Eco-yihad. Apertura de conciencia a través de 
la ecología y el consumo halal (Bellaterra, 2014) y Un islam visto y no visto. Hacia un Respecto 
común (Bellaterra, 2016). 

Pau Cardoner y Bordes 

Graduado en Ciencias Ambientales en la UAB e implicado 
en la pastoral de jóvenes de la parroquia Sant Pere 
d’Octavià de Sant Cugat durante 10 años. Laudati Si 

entretejió estos dos mundos exteriormente (ya lo estaban 
internamente) y desde entonces ha buscado dedicarse a 

algo que tenga que ver con la educación, la espiritualidad 
y la ecología. Actualmente trabaja como docente en un 
centro público de Sant Cugat, pero voluntariamente lidera 

el Grupo Laudati Si en la parroquia Sant Pere d’Octavià, 
forma parte del grupo de Justicia y Paz que promueve la 

Red de Parroquias ecosolidaria y del grupo (también de 
JyP) que participa en el proyecto educativo Huella CO4. 
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